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LAS DOS CARAS DEL GOBERNADOR EN THE WALKING DEAD: 

DEL CÓMIC A LA SERIE DE TV
Si hay un personaje en el universo de The Walking Dead capaz de despertar intensas 
emociones, es sin duda el Gobernador. Este líder autoritario con parche en el ojo y 
sonrisa engañosa marcó profundamente tanto la serie televisiva como los cómics ori-
ginales, y representó el primer antagonista humano de gran envergadura, cambiando 
para siempre el rumbo narrativo al mostrar que el verdadero horror no eran solo los 
muertos vivientes, sino también la crueldad inherente en algunos supervivientes. 

En esencia, el Gobernador es el mismo monstruo en ambas versiones, aunque con im-
portantes matices distintos. En el cómic es mucho más explícitamente brutal: sin entrar 
en spoilers (aunque, a estas alturas, seguro que todos lo sabréis), mutila a alguno de 
nuestros queridos protagonistas sin vacilar y somete a otros a torturas devastadoras, 
marcando un tono oscuro y sin censuras. Por su parte, la versión televisiva, aunque 
también violenta, se modera considerablemente por limitaciones obvias del medio, 
optando en cambio por un retrato más psicológico y menos gráfico. David Morrissey, 
el actor que dio vida al Gobernador en la TV, le otorgó a este personaje una dimen-
sión adicional de humanidad aparente que terminaba revelando una aterradora rea-
lidad interna, logrando captar la esencia del personaje original, pero adaptándolo a 
un formato más amplio. Además, a nadie que haya visto la serie de TV, se le escapa-
rá que el aspecto del actor, y por lo tanto del personaje, era muy diferente también al 
dibujo de los cómics. El Gobernador live action era físicamente mucho más atractivo 
y carismático (al menos hasta que se descubría su auténtica naturaleza), algo que 
contrastaba también con su maldad, otorgándole otra capa más. 

Pero bueno, aunque antes he preferido omitir un par de spoilers, ahora sí que voy a 
pedirte que, si no sabes absolutamente nada de lo que vas a leer o si no has visto 
la serie, abandones este artículo ahora mismo y vuelvas cuando hayas terminado la 
lectura del cómic. Porque vamos a hablar de algunas diferencias de la adaptación 
televisiva, que modificaron notoriamente el destino de varios personajes clave.

¿Sigues aquí? Ok, entonces entiendo que ya has leído el cómic, visto la serie, o que 
tienes curiosidad igualmente por saber esas diferencias. Vamos allá. 



Como habrás visto, en el cómic, la muerte brutal de Lori y su hija Judith durante el 
ataque a la prisión generó un impacto emocional devastador. The Walking Dead 
no se anda con concesiones, y una doble muerte de esta envergadura conseguía 
dejar al lector absolutamente en shock. En contraste, la serie de TV decidió mantener 
viva a Judith, alterando considerablemente el impacto emocional inmediato, aunque 
ganando oportunidades narrativas a futuro, sobre todo en lo que concierne a Rick y 
Carl. Por otro lado, personajes como Hershel y Andrea también vieron sus destinos 
alterados significativamente. Hershel asumió en gran parte el papel que Tyreese tenía 
en los cómics como víctima emblemática del Gobernador, mientras Andrea sufrió 
un destino mucho más trágico en televisión que en las viñetas, desempeñando un 
papel muchísimo más cercano al Gobernador en la serie que en los cómics. Estas 
variaciones dividieron notablemente al fandom, algunos alabando estos cambios por 
generar sorpresa y otros lamentándolos por romper con la fidelidad original. Y, si 
me lo permitís, en este punto del artículo voy a abandonar por un momento mi papel 
de narrador objetivo y a confesaros que mi Gobernador favorito está aquí, en estas 
páginas. Era obvio que adaptar a la pequeña pantalla un personaje tan extremo y 
capaz de perpetrar actos tan crueles, violentos y deleznables como el Gobernador, 
era tarea casi imposible. Y la serie salió bastante airosa gracias al carisma del actor 
y al enfoque diferente, pero al mismo tiempo fiel al original, sumado a elementos in-
novadores y, en mi opinión muy acertados, como el cambio en el papel fundamental 
de Andrea. Pero el Gobernador de los cómics es todavía más mezquino, extremo, 
sádico y despreciable que el de la TV. Y precisamente por eso, resulta mucho más 
memorable como antagonista. 

Por otro lado, tengamos en cuenta que la aparición del Gobernador en la serie coin-
cidió con el apogeo de popularidad de esta, alcanzando récords de audiencia y ge-
nerando una gran efervescencia mediática. Episodios como “Too Far Gone”, donde 
se produjo el ataque final a la prisión, quedaron marcados en la memoria colectiva 
como hitos dramáticos y puntos de inflexión en la serie. La interpretación seductora y 
aterradora del Gobernador provocó fervientes discusiones en redes y convenciones, 
demostrando cuán profundamente este villano había calado en el público. Este fenó-
meno transformó la serie en un evento cultural, generando un intenso debate entre 
quienes preferían la crudeza del cómic y quienes apoyaban los ajustes realizados por 
la adaptación televisiva.  



Y es que, como comentábamos, una cuestión recurrente entre los fans es si la serie res-
petó adecuadamente el material original. Y, bueno, la respuesta siempre tendrá mati-
ces. Desde una perspectiva tradicional, los cambios podrían parecer significativos y, 
para los más puristas, molestos; sin embargo, analizando en detalle, la adaptación 
logró mantener la esencia central del Gobernador y su conflicto fundamental con el 
gran protagonista de The Walking Dead: Rick Grimes. Robert Kirkman respaldó estas 
modificaciones por ser necesarias para adecuar la historia al medio televisivo, equili-
brando así fidelidad narrativa con efectividad dramática. Y, en efecto, esa parece la 
mejor forma de resumirlo: equilibrio. La serie de TV no calcó el material original, y en 
algunos aspectos tal vez descafeinó algunas situaciones y personajes. Pero viéndolo 
en perspectiva, la adaptación tuvo todo lo que hizo del Gobernador y de la prisión 
en los cómics, esa parte tan especial para todos los que la descubrieron allí.   

Con todo esto, la etapa del Gobernador en The Walking Dead permanece como una 
de las más memorables y discutidas de la serie. El personaje logró trascender su rol 
narrativo para convertirse en un auténtico fenómeno cultural, siendo recordado como 
uno de los villanos más emblemáticos del género, tal vez solo superado por Negan, 
pero eso será otra historia de la que hablaremos más adelante. Más allá de la fi-
delidad exacta al material original, su historia enriqueció enormemente al universo 
narrativo, destacando que en un mundo post-apocalíptico, la mayor amenaza sigue 
siendo la naturaleza humana, capaz de actos aún más aterradores que los zombis 
mismos. Así que, independientemente del formato preferido, su legado perdurará 
como ejemplo de un antagonista terrible y excepcionalmente logrado.
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¿Habíamos  
pasado ya por  

aquí? Ni siquiera  
lo recuerdo.

De he- 
cho, creo  

que sí.



Bueno, pues da
remos otra pasa

da… para ase
gurarnos.

Si crees que es ne- 
cesario, no hay problema.  

Pero creo que hemos recorrido 
este bloque tres veces con esta, y 
no hemos visto un solo ambulante 

desde el primer recorrido.

Como he dicho…  
vamos a asegurar- 
nos. Habrá críos  

corriendo por  
aquí.

Muy bien. No  
era una queja. 
Nunca se es lo 
bastante cui

dadoso.

Cuando finalmente  
nos dispersemos por  
el resto de la prisión, 

este sitio va a ser  
realmente mag- 

nífico.

Podremos 
tener una vi- 

da aquí.

Sería genial si pudiéramos  
poner en marcha el genera- 

dor. Las cosas serían mucho 
mejores, aunque únicamente 

funcionara durante unas  
horas al día. Sí, sería  

estupendo es- 
cuchar algo de mú- 

sica… tío, ha pasado 
mucho tiempo desde que 
escuché algo por últi- 
ma vez… y sabes, no 
había caído en ello  

hasta ahora  
mismo. 
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Durante un buen  
tiempo has tenido mu-
chas cosas en la ca- 

beza. Es compren- 
sible.

¿Sabes en qué he esta- 
do pensando mucho últi

mamente? En Morgan y en… 
cielos… no recuerdo el  
nombre de su hijo. Creo  

que era David… pero  
no estoy seguro.

¿Quién?

Estaban ocultos en la  
casa que había al lado  
de la mía en Cynthiana.  
Morgan y su hijo, como  
quiera que se llamara,  

estaban allí ellos  
solos.

Habían decidido  
no intentar el viaje 

hasta una de las gran- 
des ciudades. Se habían 

quedado allí, se las arre-
glaban ellos solos, lo  
que resulta que fue con
denadamente inteligen- 

te de su parte. 
Me pre- 

gunto qué pa- 
só con ellos…  

Si aún segui- 
rán allí.

Hecho.

Voy a salir  
al pasillo a ver 
qué es… Prepá
rate para dis

parar.

Sí…  
Tienes  
raz…

Eso fue  
hace más de  
medio año…  
así que quién  

sabe.
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Mierda, 
¿chicos?

¿¡Tyreese!?

Maldita sea,  
casi te pega- 
mos un tiro.

¿Dón- 
de está tu 
linterna?

Se agotaron las  
pilas. ¿Qué hacéis  
aquí dentro otra  
vez? Creía que es- 

ta zona estaba  
despejada.

En realidad  
estábamos ter

minando. Venga, chi-
cos… vayamos a al- 

guna parte con  
ventanas.
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¿Habéis encon- 
trado a alguno 

acechando?

No… Creo  
que nos los  
cargamos a  

todos.

Me gustaría  
registrar otras 

zonas antes de em
pezar a trasladar  
a la gente a esta…  

Si no os importa, 
chicos.

No tengo proble- 
ma con eso. No creo  
que sea necesario,  
pero si piensas que  

es buena idea,  
adelante.

¿Qué tal  
vosotros? ¿Ha- 
béis terminado  

ahí fuera?

De eso venía a ha- 
blar con vosotros.  
Ya hemos arrastrado 
todos los cuerpos  

fuera de la pri- 
sión.

¡Chicos!

Billy y  
Axel los están 
quemando mien-
tras hablamos.
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¡Mirad qué  
hemos encon- 
trado Maggie  

y yo! ¿Qué  
es?

Es un trasto blindado 
de esos para el pecho 
de unos trajes anti

disturbios que hemos 
encontrado. Tienen 
máscaras de pro
tección y toda cla- 
se de almohadillas 

protectoras y  
de todo.

¿En se- 
rio? ¿Cuán- 
tos hay?

Un puñado. Unos diez o 
así, me parece. No los 
revisé detenidamente. 

Quería contároslo 
antes.

Esto es  
realmente ge- 

nial. Con este mate- 
rial podría empezar a 
buscar suministros en 
las zonas cercanas  
a la prisión… Igual 

que hacía en At- 
lanta.

Estos trastos tienen 
pinta de detener una 
bala con facilidad, no 
digamos ya unos vie-

jos dientes po
dridos.

Ensé- 
ñanos- 
los.
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No hay ventanas, así  
que esto está muy oscu- 
ro. Imagino que querían 
mantener asegurada es- 
ta sala, con todos los  

prisioneros por  
aquí.

Creo que in- 
cluso está en una  
zona a la que los  

prisioneros no tenían  
acceso. Está junto  

al despacho del  
alcaide.

Ah, por cierto… Hay  
un sofá ahí dentro que  
es mucho más cómodo  
que cualquiera de las 
camas en las que he- 

mos estado dur- 
miendo.

Mucho más  
cómodo.

Gracias.  
Ahora no quie- 

ro ni acercarme  
a ese sofá.

Dexter y Andrew debieron 
llegar hasta aquí con prisas 
y casi completamente a oscu-

ras. Puede que Dexter  
tuviera un plan para 

 entrar aquí.

De lo con- 
trario, no entien- 

do cómo consiguió en- 
trar y salir de aquí sin 
que le atacara uno de  

los ambulantes.

Tuvieron que venir a oscu- 
ras, toqueteando hasta 

encontrar algo que  
les fuera útil.

Si les  
hubieran pues- 

to las manos enci- 
ma a un par de estos 
trajes… nos habrían  
creado muchos más 

problemas.

Espe- 
cialmente si  

estos cascos  
son a prueba  

de balas.

Sí.

Enten- 
dido.

Muy bien, chi- 
cos… parece que  

la prisión está des- 
pejada. Salgamos  

de aquí.
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